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en una conjetura con muchas probabili­
dades ele verdad, nos aventuramos á afir­
mar que ni el mismo Rector es capáz de
contestarla.

Los examenes escritos El beneficio y el mejoramiento que re-
En nuestro artículo anterior analizamos portará esa innovación, vale decir, las ra­

rápidamente la reforma de los programas~ zones que la justifiquen plenamente, no se
y si bien es cierto que censuramos la ma- presentan al entendimiento de nadie; pero,
nera como esa modificación se llevó á cabo, en cambio, los inconvenientes que trae
comenzamos por declarar, conforme á la aparejados aparecen con tal lucidéz, que
verdad de los hechos, qne era una medida no hay una persona que no critique la re­
plenamente justificada y deseada por todos forma que nos ocupa.
los estudiantes sin excepción. Es un hecho innegable, que el manifes-

Mas entre el cúmulo de reformas que sin tar incorrectamente una idea por escrito,
cesar. se han venido sucediendo desde el encierra más dificultad que manifestarla
nombramiento del actual Rector hasta el bien verbalmente. Claro es que esto debe
presente, no todas obedecen á un fin pre- entenderse teniendo en cuenta la brevedad
determinado y plausible como la que nos del tiempo disponible en un examen.
ocupó en el artículo antel'ior. Hay innova-o Se nos objetará que no se exijen compo-
ciones cuyos móviles no puede descubrir siciones literarias, perfectamente; pero ten
el entendimiento más perpicáz. La modi- drán que convenir con nosotros que un
ficación del reglamento en el punto refe- examinador no podra juzgar concienzuda­
rente á la manera según la cual deben ve-. mente las aptitudes de un examinando, si
rificarse los exámenes, es una de ellas. este le presenta un escrito incompensible

Hemos pensado, hemos tratado por todos pOl' la forma y por el orden de láexposición.
los meclios imaginables, de hallar el jus- Seguramente no suceded!. esto último entre
titicativo de eSa innovación, y clebemos cle~ los estudiantes de años superiores, pero
clarar que nuestras cavilaciones y tentativas nadie nos negará que es lo que necesaria­
repetidas, tendentes á aclarar el punto, mente ha de acaecer entre 103 estudiantes
han resultado infructuosas, estrellándose ele los primeros años ...
todas contra la más completa ignorancia. Sí nos abstenemos á nuestras informa­
No hay, estamos seguros, en toda la Uni- ciones, el tiempo designado para la reali­
versidad, un estudiante que responda a. zación de una prnebapol' escrito, alcanza,
esta pregunta de un moclo satisfactorio: como máximun, á una hora. Partiendo de
¿cuál es el objeto, qué circunstancias han la base de ser exacta nuestra información,
mediado para derogar la ley que establecía prosigamos nuestro análisis.
los exámenes orales sustituyéndolos por Según la susodicha reforma: á cada exa­
los exámenes escritos? Y aún lanzándono C'.l minando se le pondrán cinco preguntas,
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"EL HIPO CON CRIA"

Obedeciendo á tn fatal destino,
Vuelves á ser pasión de nn libertino~

Hoy, que ya no eres planta florecida1

y si una estrella pálida en el cielo,
En la edad triste en la que todo es hielo
En la llanura esteril de la vida.

Otto Miguel Cione.

A Guzmán Papini y Zas.

Inspiraste pasión á nn libertino
Con tus encantos e infantil donaire
y la p1ll'eza de tu ser divino,
En la feliz edad que no se olvida,
La edael feliz en la que todo es aire
En el jardín risueño (le la vida.

Fuiste mas tar(le mi ilusión querida
y á mis ansias cediste, y a mi ruego,
En la eda(l bella en la qne todo es fuego
En el huerto fecundo de la vida.

,..ass SOAOSS
De «La Revista Nacional».

En una tarde de invierno, el sol ya en el
ocaso, pintaba con colores de púrpura una
ancha faja del horizonte; sus temblorosos
rayos faltos de vigor. y de vida,., parecían
enviar á todos los obJetos, el adlOS de án
moribundo, triste y sublime á un mi~mo

tiempo; las campanas, con. sns lángUIdos
sonidos, Hamaban á la oraCIón, y momen­
tos después, terminada ya la novena, co­
menzaron á desfilar ante la Iglesia: las de­
votas más fervienies, envueltas en sus ne­
gros mantos, con su an~ar acompas.ado, su .
mirada lánguida y relIgIOsa, y sus msepa-
rabies rosarios. '

Doña Casiana, una buena ma.dre y I:?ejor
religiosa aún, volvía de la IgleSIa mastIcan­
do los últimos restos de un Pater y un Ave
Ma,ria, mientras Rosita, su hija y su cotp.­
pañera diaria de novenas, camInaba dIS­
traída con ese mirar vago y característico,, ,
'de los que tienen su cuerpo aqul y su men-
te en otros mundos.

Al llegar á su casa, el sem?lan~e de la
ni ña tornóse un momento rIsueno; pero
después de haber cambiado un impercep-

NARRACIONES COMPRI~I[DAS

GllZlnitn Papini y Zas.

OftOSMÁN MORATORIO

Otto Miguel Cione, el pl'imero de 10s
humoristas de mi generación, es el autor
de la bellísima composición «Tres Eda­
des».

Este trabajo es toda una revelación, pues
aunque á su autor lo he considerado siem·
pre un cerebro hermoso, opulento de in­
tensas claridades, nunca sospeché que tu­
viera nn alma tan rica de sentimiento y de
poesía.

¿Es aCaso esta ccmposición el resultado
de un capricho de artista? ¿Es la primera
sonoridad de la lira de" un nuevo poeta que
se levanta?

Creo que es esto último.
G. P. Y Z.

«La flor del monte,)) La línda trigueña
celebrada en décimas apl'endidas por to­
das las guitarras naeionales está de luto,
gime y vierte llanto, porqne ha muerto su
poeta.

Lleno de espantos, huyó de esta vida,
impulsad/) por esas nostalgias de idilio,
por esas necesidades de cielo que sienten
las almas perdidas en la inmensidad de
su tristeza.

Los hombres que han nacido grandes en
el sacrificio por el arte, en el apostolado
de la honradez, son grandes, mllcho más
graneles en el recuerdo que dejan; y, Oros­
mán Moratorio, el poeta qne unía á las de­
licadezas de Estanislao del Campo, ~ las
espontaneidades de los Hidalgo, dejó por
única herencia la armonia de sus cantos y
el resplandor' de sus virtudes.

¡Cuántas veces, al leer sus versos, vimos
en ellos la obra del artista, melancólico!
ICuantas veces adivinamos que aquel hom­
bre prendia una lágrima en la filigrana de
sns estrofas, porque no tenía una sonrisa!

IRosas, mnchas rosas' para la tumba del
poeta!
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debiendo responder a tres para merecer I dispo~e el examin~nd? ~a ventaja indicada
aprobación. no deJa de revestIr Importancia. Todo el

En primer término se nos presenta esta mundo conoce !as emociones particulares
cuestión: ¿cuál será la naturaleza de las que se experimentan en el examen, yI'el se­
preguntas? ¿seran extensas ó breves? Si son ñor Rector, como estudiante que ha sido,
extcns~s no hay siquiera tiempo para con- ha de conocerlas perfectamente. No es taro..
testar a dos, y el examinando se verá en- poco para nadie un:l. novedad, que esos
tonces en la alternativa ineludible ó de momentos se hallan caracterizados, sobre
exigir más tiempo, ó de resignarse á con- todo, por una ausencia casi total de tino,
testar á ellas someramente, privandosele ocasionada por el temor del cual son presa
así de la oportunidad de demostrar el ver- aún los estudíantes de mayor entereza.
dadero grado de sus conocimientos, si ellos Como una consecuencia inevitable de ese
son vastos. estado psíquico, el automatismo sucede á

Pasemos ahora al caso contrario: en la la conciencia, y de aquí que muchas veces
suposición de que las cinco preguntas sean el examinando se equivoquesindarse cuen­
breves. Tenemos entonces que necesaria- ta, en tanto que el examinador advertido
mente: ó esas preguntas son sin importan· puede hacerle notar la falta, facilitándole
cia, no bastando luego para constatar la de este modo, una inmediata y fácilco ..
suficiencia del examinando, ó son pregun- rrección.
tas de esas que, en la jerga estudiantil. se Estos hechos al parecer son nimios y no
llaman cortadas, de esas que más que merecen llamar la atencion; sin embargo,
cuestiones para probar la capacidad de un es lo que pasa en la realidad, y ya tendrán
estudiante, son detalles que mucbas veces ocasión los estudiantes de constatar su im­
pondrían en aprietos aJos mismos maes- portancia, cuando se hallen en el trance
tras en la materia, ~si se les exijiera una mismo.
contestación concreta é inmediata. Después de este dlpído análisis de los exá-

Pero examinemos ahora un término me- menes escritos; después de cerciorarnos'de
dio, es decir, demos por sentado el caso de los males qne están llamados á producir
que las preguntas no sean ni extensas ni fatalmente, no podemos menos que levan­
breves, ¿~ué sucederá entonces? Que todo tal' nuestra voz, y atacar la conducta re­
estímulo desaparecerá completamente, y prochable de los hombres que, sin atender
tanto el estudiante laborioso que ha traba- á lo que hacen, crean todos los días nue­
jado todo el año, y aquel que solo ha es- vas trabas, entorpeciendo la marcha del
tudiado un par de meses se hallarán en el estud ¡ante.
mismo nivel, viéndose la negligencia equi- Modificar por el puro gusto de la modi-
parada á la laboriosidad. ficación; cambiar el estado de las cosas por

Hasta aquí hemos venido admitiendo que el placer de cambiarlas, sin obtener ventaja
el examinando se halle en una normalida1 alguna, es muy ti~mejante á lo que hace el
completa; pero como nadie In ignora,~n niño qne, jugando con un pequeño Odeón,
los momentos del examen el estado del cambia decoraciones, crea nue\ras escenas,
espiritu delestudiante,se halla muylejos de sustituye personajes, por el puro gusto de
esa normalidad admitida, y nace entonces cambiar, de crear y de sustituir, solazándo­
una nueva disconveniencia de los exámenes se al ver como se cumplen sin tropiezo los
escritos. .' .. caprichos de su voluntad desordenada.

Una delas supedoddades inherentes. del
examt'n: hablado,.y de. la cual carece el es- Leopoldo Thevenin.
crito;es la facilidad de corrección de que
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tibIe saludo con un grupo de jóvenes que
cruzaban en aquel momento, volvió.á caer
de nuevo en su estado anterior de tristeza
yabandono, como si aquella fugaz sonrisa
hubiera podido acarrearle un mundo de
sinsabores.

Al día siguiente, Rosita guardaba cama.
El médico diagnosticó una leve indisposi­
ción, sin importancia ninguna, motivada
por el nervioso, esa enfermedar] tan gene­
ral y tan de moda~ y ordenó por lo mi'3mo,
mucha quietud acompañada tan sólo de al­
gún calmante.

Por la tarde notóse ya alguna mejoría,
pero no tanta, sin embargo, como para que
la enferma pudiera acampa ñar á su madre;
pero ésta, dada la poca gravedad de aque­
lla indisposición, no quiso faltar á SllS de­
beres de buena cristiana, y contra Sil cos­
tumbre, se encaminó sola hácia la Iglesia,
con el propósito además de rezar un Pale,;,
yuna Sal've extras, por el pronto restable­
cimiento de su hija.

.II

Producto de esa plegaria de madre cari.
ñosa, consecuencia de los calmantes del
dor,tor, ó efecto de cualquier otra causa,
el hecho es que al volver doña Casiana de,
la Iglesia; encontró á su hija con un sem­
blante mas alegre,ya levantada, y sin la
más ligera huella de la indisposición que
le había impedido asistir á la novena.

Esta meJoda tan rápida confirmó sus
di.agnósticos. Aquello no era másqqe ner­
moso. IY es natural t. ... exclamaba la ma­
dre; con semejante tiempo ¿quién se libra
de un nervioso? ...
. :e1'o la criada no e1'~ de l~ misma,opi­

moo, y sus conversaCIOnes a este respec­
to, terminan siempre así: «O mucho me
equivocu, ó la niña Rosa tiene también el
hipo cun cría})., .. Con ésto la buena mujer
quería. significar «hipocondría», y .á rén­
glón seguido explicaba todos los sin tomas
de esa enfermedad, que había padecido en
un tiempo una jóven de sus relaciones.

III

, La casa de nuestra enferma era de altos;
la escalera que conducía á ella, daba á un
ancho.zaguán,alumbradotan sólo por. al­
gu~oshacesde luz queconstlgllían llegar
hasta allí, después de un trayecto bastante

largo que debilitaba en mucho su intensi­
dad, y la puerta que gnanlaba la entrada,
tenía, por lo gener,al, una sola de sus hojas
com pletamen l(3 abIerta.

Una tarde, al volver de la novena, la en­
ferma, algo fatigada, quiso descansar
unosi nstantes al pié de la escalera. Una
somhra Ilegóse hasta allí; pero las voces de
la mamá} qne temía las consecuencias del
sereno, y el inmediato avance ele tres pe­
rritos bull-llogs, qne bajaban las escaleras,
con la lijereza de caballos aguijoneados en
la pista, trajeron como resultado la desa­
pal'ición de aquell&. sombra y la entrada de
Rosita en la sala de sa hogar.

Con tocIo, la enferma manifestaba cada
día más apego á las cuestiones religiosas,
y era para su devota madre, una especie de
diccionario parlante en todo aquello que
tuviera relación Cl)1l misas, novenas, roga­
tivas, procesiones, fllnerales Ó letanías.

Este entusiasmo por un mistieismo lle­
vado al extremo, cuadraba perfectamente
con las aspiraciones de aquella madre,
cuyo sublime ideal hubiera sido ver á SIl
bija converti(Ia en una santa, y á su retrato
en el conjt:tnto de séres divinizados; nl0tivo
por el cual jamás la contrariaba en sus in­
clinaciones por lo divino, á pllnto de per­
mitirle la asistencia á cualquier acto reli-'
gioso, sin su antes inelispensablecompa,­
¡üa.

Las gentes descreídas snponían sin em­
bacgo, que aquel misticismo no era vel'da-,
dero, y llegaban á afirmar que la sombra
ahuyentada por los tres pequeños bull­
dogs, acompañaba ahora, sin mayores
inquietudes, á la asídua concurrente de los
templos del Sei1or.

Los más maliciosos decían sonriendo:
«No hay porque asustarse. ¡Es el ángel
que la guarda!» ....

IV
Entre esas habladurías, y ese afán cons­

tante de una enferma, por buscar la comu­
nión espi ritual con los séres místeriosos de
un mas allá, pasaron varios meses, sin que
se observara ninguna mejoría notable en el
padecimiento moral, que decía sufrir la
joven, á pesar de que su físíco díera mues­
tras eviden tes ele una sal ud al parecer per­
fecta y testimoniada por un creciente y sig­
nificativo engrosamiento.

La. criada no podía convencerse de que
el CIelo desoyese las súplicas incesantes

de un alma tan cándida y tan pura, y ani­
mada por las mejore~ intenciones, se ~ro­
puso realizar cada sabado una peregrl na­
ción á los altares de la Virgen, á siete
Iglesias distintas.. .,.

Rearesaba la cnada de su ex.curSIOl1 reli­
giosaE) cuando en la semi.:..oscuridad de una
calle' apartada, vió que la enferma, por
qnien tantos Palers habia rezado ya, se des­
pedía de un apues~o cab~llel'o, con la alegre
sonrisa de SllS mejores tiempos, y toma~,1

enseguida, ca u la mayor premura, el cami-
no de suhogar. .. .

A la semana slgmente ROSIta no pudo
cumplir ya con S\lS de.beres de fiel reli~io-

. sa.-SU madre, quel'lendo someterla a un
tratamiento radical, le había prohibido sus
acostumbradas visitas á la iglesia, y ese im­
pedimento no hizo mhs que aumentar su
melancolía anterior. .

-¿No te encuentras bien? le preguntaba
su madre.

-No.
-¿Qué es lo que sientes'?
-Nada.
-¿,Por qué estás triste?
-No so.
-¿A qué entonces esa cara tan mar-

chitaG? •••
y un diltlvio de lágrimas entrecortadas

por ahogados susp.iros era la, eterna res·
puesta á esta últllua pr~gllnta, con. que
terminaba siempre aquel mterrogatorlO de
cada día.

V

Al poco tiempo, un periódico de una
congregación traía en, ur~ suelto de '<So­
ciales» los párrafos SIgUIentes encabeza­
dos con el nombre de nuestra enferma.

. «La ciencia como toda cosa huma~

« ~'~,' tiene forzosamente su límite: .Se ha
« manifestado impotente para .altvIar las
« dolencias qoe aflijían á esta Joven, que
« llena de envidiables dotes morales, ~ra
« el orgullo de su cristiana madre, el an­
« gel tútelar' de . muchos desgracíad~s y
,c la santa consejera de toda? so:s amIgas.

« y los esfuerzos de la Cle~cIa s~ lu~n
« estrellado una vez más aqUI, con Justl­
« sima razón,' puesto queesa enfermedad
« tenía por causa el constante anhelo de
« lo divino, .de loeternamel1+e ~bueno., .ele
« lo siempre inmaculado- --L~ J.1el r~h\glO­
« sa, cuya inquebrantable fe, admIraba·,

« mos ayer, ha dejado de existir pa~a

« este suelo que no respondía á sus aspI­
({ ciones cristIanas, y ha ido á busca~ la
« realización de un ideal divino en la ~len'"

« hachara reclusión que le ~roporclOna

« un convento .... ¡Se ha perdIdo para el
« mllndo, pero la ha ganado Díos l. ...

Una resolución de esa natllt'aleza, dió
maraen á una maltitud de variarlos comen­
tari;s' todos sentían la desaparición de un a
joven'mas, qlle llena ele vida aún, iba á
hundirse en las celdas de un convento.

Una tarde el Doctor qne había asistido á la
enferma antes de su profesión, encontró a la
criada y preguntále por la salud.de la nuev~
esposa del Señor.--La buena mUjer contes to
que su estado era más satisfactorio, aunque
las gentes de c~nocimientos. ~fi.rmasetl. que
el hipo c.on cna era mllf dltl~~l de qlll tal' .
Según sujnicio, pnés, y SI la nlll~ y~estaba
mejor, era prueba de que habna desapa­
recido la primer parte de la enfermedad.

-Pero entonces queda la cría, ~no es
así?, preguntó maliciosamente el ~octo~.

-Así es en verdaz. Mas no se ImpaCIen­
te ustez, qLle con el. ,tiempo, basta la
cr¡:a YA le saldra tamblen....

y en efecto, las gentes desocupar~~s afir­
man qlle la ingenua criada nunca dIJO Ina·
yor verdad.... ,

Alejandro Freseguc.

1\. IrA ADOl\ABDE
I

Hierve sangre americana
En tus labios de amapola
y eres por tu andar, manola1

y l)or tus ojos, sultana.

Ir
Tu voluptuosa pupila
Es un c1enoche de luz:
y tu donaire andaluz
Piele un mantón de manila!

In
El negro cabello asombl'á
A tu f,¡z radiante y bella:
-Junto al brillo de la estrella
Siempre hay un fleco de sombra!

IV
Te gustan mucho las galas
Q,ne el cielo ha ¡mesto en las aves;
-Tus hombros de curvas suaves
tómo desean dos alas!
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floril~~io~ UU ~Dra~ latina~ I

V
Tanto es mi amor que los celos
Ya me clavan sns saetas;
Si en tUlS sueños hay Julietas
En los míos hay Ote!os, '

VI
iQuién, al ver lindura tanta
Poeta no se ha sentido~
POI' tí mi pecho es el nido
De un corazón que te canta

VII
Como la escala de seda
Del Romeo de tus sueños,
La escala de mis ensueños
En tus balcones se enreda;

VIII

Y hasta el bello jazminero,
Que en tus balcones descuella
Sube UIla estrofa por ella '
A decirte que te eS1>61'0.

IX
Y si esta inmensa pasión,
.l\'[uerta algún día te ve,
En tu sepulcro pondré
Una flor: mi cOl'azón.

Guzlnán Papini y Zas.

t")

(Co'ntim~ación)

La Superticióll

. En fa época en que el hombee envileci­
cldo se arrastraba bajo las pesadas cadenas
de la religión, feroz tirano, que, desde las
nubes, ~ostraba. su espantable cabeza y
cuya terrIble pupIla amenazaba á los mor­
ta!es~ des.de la altur~-un hombre nacido
en Grema, s.e atreViÓ, el primero, á le­
vantar los .oJos has!a el mónstl'UO, y se
negó á humIllarse. Ni esos Dioses tan ala.
bados, ni sus centellas, ni el estruendo
omenazador del irritado cielo consi.:ruie­
fon intimidarlo. Irritóse su valor ~ante
]os obstáculo~. Impaciente por romper los
e~trechos límites de I~ ~aturalezaJ un gé­
DJO ve~cedor s.e preCIpItó fuera de los
~.ncendldos l~orIzontes del mundo, recorrió
a pas.o de gIgante las llanuras de la in-
m.enS.ldad.,. y .tu.. vo la gloria de. enseñar. á lO.s I
mortales lo que puede y 10 que no puede
hacer, ycomo el poder de los cuerpos está

~

Ii~itado por su misma 'esencia, y así fLlé
pisoteada á ~u !ez la s,upers~ición y su
derrot:l nos hiZO Iguales a los DIOses.

l)ero terp.o 9ue se me acnse d~ abrir es­
cuela de Impiedad y de encammar hácia
el crímen. Pué. por el contrario la su'
pe.rti~ión la, q!1e ~ nspiró amenudo' hecl;os
CflmlQa~eS ~ lmpJOs, ~os mejores guerre­
ros de CTr'eCla, los prImeros hérues del
mundo, ~ancharon otrora el altar de Dia­
na en Aullela con la sangl'e de lficrenia
Cuando la cinta snjeló los cabellos bde I~
doncella" ?n,dulando Junto á sus mejillas;
cuando VIO a S~l propIo padre, de pie jun­
to al altar, trIste la mIrada sombría la
expresión, y á Sil lado los ~acriLieadores
que ocultaban lo~, cuchillos bajo sus man­
tos; cuando s,e V.IO rodeado por el pueblo
a!legado en lagrlmas-entonces, enmude­
CIda por el espanto, se inclinó hácia el sue.
19 y. ~ayó COlhO una suplicante. ¿De que le
SIrvlO, en ese fatal momento, el haber dado
el nombre de p:ldre, por vez primera, al
rey de NlOsenás? Manos de hombres la le­
vantaron y la condujeron temblorosa, al
altar,. no para reconducirla en medio de
cortejo pomposo después de la alegre ce­
r~mon!a del himeneo, sino para que ex­
piara a los golpes de su padre, cuando el
amor la destinaba al matrimonio. ¿Y para
qne? Para obtener una feliz salida á los
bajeles de los griegos, Tal ha sido la bar­
barie que ha inspirado á los hombres la
religión!

Libro V.
Lucrccio.

Oontra los adverslu-ios de la poesía

¿Porque me acusas mordedora Envidia
de c9nsumir mis años enel ócio, y dice~
de mIS versos que son el fruto de la hol...
ganza? ¿Porque reprocharme que no' siga
las huellas de nuestI'os abuelos, que no
aprov~che las fuerz~s .de mí edad para
conqUlstar los polvorIentos lauros del dios
de la guerra, que no estudie la verbosidad
de nuestras leyes, y que no prostituya nii
palabra en las fastidiosas luchas de la tri­
buna? Esos trabajos que. enalteces, son
pere.ce~eros; en cuanto á mí, persigo á la
glorIa Inmortal, para ser celebrado siem­
pre y en todas partes.

El. cantor de Meonia vivirá mientras
subSIstan e~ Tenedos y elIda, y mientras
que1el Snnol~ ~u~de sus aguas ra pidas has­
ta el mar. VIvlra tambien el poeta de As-

era' mientras se hinche la uva en el viñe­
do ' y mientras caigan los dones de Ceres
bajo el filo de la hoz. El m~ndo entero
recordará eternamente al hiJO de Bato,
aunque domine el arte sobre el génio en I
este poeta. Jamás gastará el uso al cotur­
no de Sófocles. La vida de Aratus será la
del Sol y de la Luna. Mientras haya escla­
vos picaros, padres crueles, pérfidas e~l~e:
dadoras, y zalameras cortesan~s, VIVlra
Menandro. Enio~ que no conociO el Arte,
y Acdo, cuyos acentos fueron t~n varoni­
les no verán su nombre destrUIdo por el
tie~po. ~Ql1é sigio ignorará quién fué Va­
rrón y quien el primer navegante, y que
cusa' ese vellocino de oro que conguistó el
gefe Ausonio? ~os versos del su~llme Lu­
crecio, pereceran cU,a~d() el Umv:rso pe­
rezca, Se leera de TltIro y sus mIeses, ele
Eneas y sus eúmbates, mientras Roma sea
reina del mundo que ha conquistado.
Mientras sean armas del Amor el arco y el
fuego habrá quien repita tus melodiosos
canto~, elegante Tíbulo. Conocerán á,Ga.­
llus los pueblos del ponientej conoceean a
Gallus los pueblos de la aurora; P9r do­
quier, al par. de Gallus, será conOCIda su
amada LYCOflS. ,

Así mientras que el tiempo socava las
rocas: y quiebra el di~nte del duro arado,
los versos escapan a la muerte ¡Ceda
pues el paso á la poesía, la púrpura real,
con todas sus conquistasl ¡Cédanselo ta~­
bíén las márgenes afortunadas del TaJO,
que arrastra oro en sus movibles aguasl

Si el vulgo se entusiasma con viles co­
sas, yo, por mi parte, solo deseo qu~ Apo­
lo llene mi copa con agua de CastalIa; que
adorne mis sienes el mirto, temeroso del
fria, y que mis versos se,an sie!Upre lectu­
ra del agitado amante. VIVO, s!rve uno de
pasto á la Envidia; muerto, dIsfruta u~o

el eterno reposo á la sOlnbpl ,de la glorIa
que ha merecido. Po~ conslgl~lente, cU,an­
do haya me consuml,do la fuoebre pira,
vivire aún, y habrá tr\[lnf~ldo de la mue:­
te la parte mejor de mi mIsmo,
(OVlDfO-Los Amores-E1e~~a XV-Versión

indirecta de la traduCClOn francesa de
Felix Lemaitre).

(Oontimw'rá)

~ll~tT~~ ~ ~rRt~I~~I~~t~
PORG.P.YZ.

En AUfIlO~

José Enrique Rodó es una de las perso­
nalidades literarias que con más vigorosos
lineamientos se destaca en nuestro mundo
intelectual.

Sus escritos se distinguen por la inten,
sidad victoriosa del color, los primores de
la armonía, la cantidad de fllerza mental
que existe en los pensamientos vel'lidos en
ellos, y la amplitud de un ecleticismo esté­
tico lleno de bondadosas tolerancias.

Su alma es el alma de un poeta que
odia las tiranías de la versificación y es-­
cribe en una forma que, por la esfera de
sus tluctuaciones, podríamos llamar ere·
puscularia, inteemedia entre el parágrafo
y la estrofa.

Tiene períodos que para ser versos re­
quieren tan solo consonantes, así com? hay
estatuas de mujeres divinas que requieren
un par de alas para ser estatllas de angeles.

En el examen de las obras todo lo pene·
tea todo lo desentraña: tanto nos bace
ad~irar la imarren de potentes claridades,en •
como el símbolo, más adivinado que VIS'
to perdido entre esas medias tinta:; que la
po'esía decadente se complace en ~iluir cada
vez más sobre su paleta enfermiza y rara,

IrA OBliA
. Los que por insensibilidad á todos ague·

Has vibraciones del al~a que no puedan
clasificarse dentro de un orden de sentimien­
tos muy generales y precisos; por aisla­
miento en relación á la nueva vida intelec·
tual; acaso por alarde de gusto puro, clá­
sico y severo, predican, fren~e. á nuestr~

complejidad celebral, la sencIllez;, fr~nte a
la voz de nuestras íntimas contradICCIones,
espontaneidad del canto aprendido¡como la
música del gaitero ingenuo de Daudet, del
viento y ele los paJaros, deben pensar en
que .1a. afectación es cosa faeil de hallarse,
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(PriU'lel" aiío)

BECUEBDO!

Las conquistas realizadas por medi,o de
la fuerza' son inestables, p.or cuanto,no
teniendo el sometido la arraIgada convlc-

(OlWSMÁN MORA1:0~IO) .

El pobre va,te de hlS tradIClOnes ~rIollas

acab~l de espirar, dejándonos, como lOapre­
ciable recuerdo, el último canto desu fe-
cunda musa 1 ., .

Su alma de roble, que combatlO con ahI~l-

co contra los reveses de la suerte, fal~­

gada y llena de decepciones .no ,se c~n:l­
deró potente para soportar mas las do..or es

., ,
que engenda la mISerIa ..... ¡

Pobre poetal-Ya no oiremos más las
notas suaves' y delicadas que emanaban de
su líra!. ... y allá, cerca muy cerca, e~ el
rancho que oculta el tesoro de las ql~er¡das

cosas de la. patria, el. lwisano, slempr~

altivo, siempre valiente, y s~empre senSI­
ble y genel'oso verterá lágrIma~ de amar­
glll'a por la pérdida de un amigo que 1.0
amaba con t.odas las Í118fZaS de su sen tl­
mentalismo poético, y qne bien pudo ~scla­

mal' en vida; comO el autor del «TenorlO>~
«Que me importa vivir como un menchgo

por morir como Píndaro y Homero.
o. A. ZOl"I'¡U a.

S-o extraño de aspiraciones sin a. rm.onía, d.e ción de los móviles eqnita tivos y de la jus­
ticia aducida por él conquistador par3. sub­

dudas sin repuesta, de contradICCIOnes sm Yllgarlú, en todos los momen~os, en ca~a
solución, de voces ele esperanza, y de an- oportunidad, aprovecha la circunstancIa
gustia, que sí se cond.ensasen e~ un s~~~ favorable para romper la cadena con que
grito, inmenso y formidable, hartan dec~[ el vencedor ha ligado á la suya la voluntad

acasO al alma moderna como el FortuniO clekT~~~I~~sO~n pueblo, u~aagrupación cual.
de Gautiel': quiera no piense del mismo modo q~le el
-«Tengo más sed que un desiertol» que lo~ ha sometido; mient~as no sl~nta

,!OSlt ENRIQur~ RODÓ las mismas ideas del conqUlstado~'; nuell-
~~=:::- - tras no acepte como incont~overtlbles la~

- -- razones, los móviles que Impulsar.on .a
aquel á lanzarse en su empresa domlOatl:­
va, la conquista es. temporal, e~ so~et~­
miento es transitorIO, y la reaCClOn l.Ibe 1­

ticida es un acontecimient.o que. podra s~r
retardado pero que es ImposIble el eVI'
tarlo. d' ., .

La conquista de la idea es con l~lOn In-
dispensable para asegurar la conq?-Ista por
la fuerza. Cuando se ha cons~gllld? h~~er
pensar cual uno piensa, la res~stencla fISl~~
no existe; la fuerza cae dommada por,
idea el cuerpo se postra ante la razo.n.
POI' 'eso cuando los españoles e.mprendI~­
ron la conquista de estas reglOne.s, ant­
m',dos por el sentimiento. progres!sta de
encausar ~\ estas agI'l1;p~~lOn~,s barbara~
en la corriente de la. CIV1IIZa~l?n, tropez1ron con el o.bst~c.ulo poderoslsImo qrt ~

, oponían sus lOd¡VHluos celosos de su 1 el'
tad, demasiado barbaros par~ ,no ver. e!1
la empresa de los españ.oles SIlla el monl
de someterlos á su autondad. .

La España, ante la resistencia formIda­
ble que tenía que vencer para afianzar su
domInio vió aunque tarde, que era me­
nester p~['a c'ítnentar sólidamente ~u aut?"
ridad establecer primeramente el ImperIO
de su~ ideas, para que después l~ fue~~c1
co nsumara la tarea que se habla p -
puesto. d d f '

Convencida España de esta ver a, ne
que acogió con calor la propuesta deldgo­
bernador Hernando Arias de Saave ~a,

paI'a lIevae la, conquista, por los roehdIb~s
, ·1' .. que se a lapacíficos de la re IglOn, ya . .

1 ~, la infructuosidad de la ViOlenCia,
~~~~u~nicos resultados eran ~! derrama~
m:ento de sanare. y la erogacl~n de cuan

,M I S l' O N· ES J ESU íTIC AS tidsas sumas invertidas e~ eqUIpar y \dn-
ducir á estas regiones millares ~e so (1.

dos, indispensables p.ara conseglllr .el rr
sultado apetecido, mIentras se creyo en a
conveniencía de la fuerza.

sión, para los refinados de la forma que
piden a la magia omnipotelJte del verbo la
entera imi tación ele todos los estremeci­
mientos de la vida, eIl placer condensado
de todas la sensaciones del arte; la quinta
esencia de sus nostalgias indefinibles y sus
penas agudas para los paladares finos en
lo amargo, para los que Anatole France
llama los gou1'mets del dolor.

Que en el conjunto enorme de la acti­
vidad donde ha de ir á buscar, el intér­
prete de esta poética vida que anhelamos,
iuspiración y ejemplo que lo gllÍen mez­
clanse también elementos, no Yá. indignos
de nuestro arte peculiae, sino de todo
arte noble y duradero, no lo dudamos no~

sotros ni habrá claro y recto juicio que lo
dude. Dicernámoslos, y hagamos nuesto lo
que exprese una realidad de nuestro mun­
do íntimo, de nuestros sufrimientos, de
nuestra fé , de nuestro amor, ... Si dentro
de la organización, aun indeterminada é
info['me~ de pueblos que, como el que un
tiempo inspiró á la pluma de Fígaro las
considera.ciones del .iuicio de «Antony»,
ofrecen del punto de vista de la unidad del
alma colectiva, luás que la imagen de una;
sociedad compacta y una, la del revuelto
campo da batalla donde se chocan los ele­
mentos opuestos que han de constitllÍr so­
cie'dad, hoy cierto númeno de espíritus que
viven lamas compleja vida de la sensibi ..
Hdad y el pensamiento, triunfe en huen
hora la aspiración qne para ellos pide una
literatura que se modele á su semejaDza~

- y sea bien venido en su' nombre el es­
fuerzo de los que adelantan para hacer co­
laborar al alma de América en esta inmensa
labor renovadora merced á la que nuestro
ocaso secular presenta, con lét' agitación apa­
rentementeanárquica y sombría que es
el signo de las grandes transiciones huma.
nas" el espectáculo do una cultura en cuyo
seno hierven aun tiempo todas las ideas y
todas las pasiones, - en cuyo ambiente se
entrechocan todas las' resonancias del De­
seo, dol Entusiasmo y del Dolor,--concur-

en ciertos tiempos, porJos propios cami­
nos que se eligen para evitar' sus malas
tentaeiones. La sencillez del sentimiento y
del espíritu es afectación cuando la rea­
lidaj no da de sí la sencillez. Hijas nnes·
tras almas de un extraño crepúsculo, nues­
tra. sinceridad revelará en nosotros, más
que cosas sencillas, cosas raras.-Nada se­
ría tan engañoso como identificar la since­
ridad con el candor.-Generaciones ccm­
plejas por la composición de una idealidad
indefinible, por la intensidad de la vida in­
telectual, darán de ~í natU'ralmente un arte
complejo. La ingenuidad de la Rapsodia y
del Romance en lClbios de los que gustan
el zumo de una civilización qí.le lleva desti­
lado cien ve 'es el filtro de la vida, sería
tan falsa como el eco de la sensibilidad
perversa de un Verlaine e11 una sociedad de
almas cándidas y heroicas.

y por eso, junto al David Teoiees de las
exteriorietades pintorescas y apacibles; jun­
to al novelador de la región, lleno del ge­
nio de los suyos, atento al habla de la Musa
plebeya, en quien repercutan las palpi la­
ciones de la fibra salvaje, á quien la Natu­
raleza virgen eonceda la confianza de su
ingenuidad,-debemos aqmitir al experto
peregririo de nuestro mundo interior, al
novelista de la universalidad humana que
brinde, en la copa exquisita de sus cuentos,
el extracto sutil de sus torturas intelectua­
les, de sus contemplaciones íntimas, de
sus estremecimientos profundos, para los
curiosos de la inteligencia y los «curiosos
de la vida» que quieren ver brillar sobre
la frente del Arte la luz que los guie hacia
lo hondo en los misteríos de la Idea yen
el antro obscuro de la Pasión, el rocío que
1lota, como exhalación de playas nuevas,
en el ambiente de ·los que se lanzan, ar­
gonautas del perdido Ideal, á los mares del
espiritu,-para las almas inquíetas, anhe­
lantes, para los visionarios del porvenir,
quereflejan sobre la profundidad del ho ..
rizonte humano los mirajes dorados de sus
sueños; las raras expuisiteces de su expre..
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Felipe IU, rey de España, en los roo­
~entos en gue,Saavedra imaginaba aplicar
a e,s,tas regIO(jes~ aquel sistema de colo ni­
z~cIOn que los mIsioneros franciscanos ha~
bla~ ~~sayado ya en la América del Norte,
decldlO prestar toda su atención al método
p,ropuesto, é impartió las órdenes necesa.
nas para qu~, se implantara aquel sistema
erl estas reglOnes. Las misiones jesuíticas
estaban, pues, fundadas.
. La orden jes,uí~ica tenía un'l forma pecu­

liar de cateqmstlca. Las constituciones y
regla~~ntos de esta órden consideraban ~
las mISIOnes «Servicio de Dios»; de mane­
ra que ~o~o acto. de los misioneros debía
condUCIr a est~ .flO. Se ordenaba llevar la
palab~a evangehca por todas las regiones
necesItarlas, aun cuando fueran las más de­
sagradables; se. ordenaba atraerse á sí las
personas ~as dlgn?-s y respetadas, á lin de
q~e su ,eJemplo mfluyese sobre las de­
mas. ~e ma~~aba enviar á los más
fuerte? a ~os SItIOS de mayor peligro; á
l?s mas VIrtuosos á los parajes que ofre­
Clera.n. más obs!áculos intelectuales; y reco­
m~ndabase" . SIempre que fuese posible,
UOlr un mISIOnero á otro, con el fin tle
complementar los carácteres y virtudes
Quedaba prohibido escitar el fanatismo y
~al1daba ceder en cuestiones secuncta­
r~as., cuando. l?udiera logl'arse, lo e.sen­
CI~I, y, por !1 1tJ[no, aconsejaba ceñirse al
genero de VIda de los indígenas, siempre
qu.e 0;0 .se quebrantaran la moralidad y los
prmclplOs de la orden.

Otra de las ordenanzas, prohibía termi­
n.ante.men~e el c?I?ercio, y aun sus a a­
rI~nclas, ~ los mISIoneros. Obligaban, a3e­
ma3, .no dIsgustar en lo más mínimo á las
autorIdades civiles, militares y eclesiasti.
cas, yestablecía que el misionero debía
propender al reconocimiento de aquellas
por parte de los indígenas. '

Estas ~ran, ~~ resúmen, las ordenanzas á
que ?eblan ce11lrse los jesuitas que vinie­
ron a establecerse en estas regiones.

,Las.rellucciones fundadas en nuestro te­
rrI~OrJo se establecieron en la márgen jz­
qUIerda del Uruguay-en una extensión de
40 leguas de ancho por cien de longitud.

Los pueblos principales fundados en el
Uruguay por los misioneros fueron siete a
saber: ~an Francisco de Borja, San Nicol~s
San ~UlS Gonzaga, San Miguel, San Juah
BautIsta y San Angel; pueblos que progre­
saron todos debido al acierto con que fue~

::::::::::

ro.n elegidos lo~ parajes para su: estableci.
mIento. San LUIS adelantó de tal ITlodo q
llegó á ~er la capital de las Misiones. ue

La pnme.ra d.Ifieulta? que tuvieron ue
ve~cer los .JeSUItas, fue el plan. de orga~i­
zaClón de la administracióu española. Re­
clam~ron ellos contra aquellas ordenanzas
y estipulara? qne los, pueblos que funda­
ran no .P?drtan, en 1lI ngun caso caer ba'o
el.do.mlI1lO ele los encomenderos. Pidierob
aSimIsmo, que las autoridades civiles de
eryos pueblo~ fuesen desem peñadas por in­
dlgenas habl,tantes de ellos, y anunciaron
que d~ l,~s bIenes a~quiridos se haría una
repartIclon proporcIOnal, se ñala ndo ade­
!Uá~, un Ií~it.e equí tat~ vo á las fatigas del,
l~d.IO, Felipe IU acepto de plano estas con~
dlclOnes, dispensando, ademAs, á los pue­
blos del Urugu,ay yParaná, de todo tributo
dur!1nte los prImeros diez años de su fun~
daClón.

Estas c?ncesiones ele parte del rey dis­
gust~ron a aquellas personas que medra­
ban a costa del trabaJO del indio, en tanto
que ~e ~aptaron las simpatías de los espíri­
tus ne.sln~~resados que creían que aquella
orgalllzaclOn sería la base de futuros ade­
tan tl)S.

( Continuard) lIistÓl"'ico.
---~_...:t..-----

Oonferencia leíclct en la Olase de Jfi.9to1"ia Uni1)ersal
POR AGOS'ro MUSSO

( Oonclusión ) .

L~ sucede, ~o como heredero·, sino como
dueno del ~elDo,. Cll~O ,señorío le pertene­
ce, no esco~l~O, SInO un.lcamente por dere­
cho de naCIm,le?to.No tiene que agradecer
sn cor?~a,. DI. a la .voluntad de su antece­
sor, !ll a llI~gun .edIcto, ni á ningún decre­
to~ D1 á l~ 1I berahdad de nadie, nola debe'
mas que a la ley. Esta leyes considerada
como obra d,e aquel que ha establecido
las monarqUlas,. y se cree en Francia,
que ~ol~mente DlOS pueue abolirla, y por
consIg~leote. no hay renuncia que pueda
~estrUlrla. SI el rey de España renunciase
a s_u derecho. por amor á la paz, sería en­
ganar.se y edIficar sobre arena, el creer que
s~me.Jante rem~ncia era un remedio sufi­
CIente. para c0.oJ urar el mal que se ro lO­
ne evItar.» BIen claro queda 'demoftraao
qy.e el rey al hacer esas renuncias lo ha~
Cla solamente obligado por las circ~nstan-

cías, y declaraba al mismo tiempo que ellas
estaban fuera de lugar; pero, no -recorda­
ba, que él no tenía ~bsolutamente ningún
derecho sobre el relOO de España. Podía
alegar, el principe francés, que no había
recibido los 500.000 ducados que el rey
español se obligaba, dar á María Teresa,
mediante la renunCIa de esta al trono, pe­
ro no recordaba al mismo tiempo, que el
dinero era una mera gratificación~ mien­
tras que la renuncia era un tratado solem­
ne que por ninguna causa podía contrave-"
nir.

Que la renuncia es un acto verdadera­
mente sol8mne, no tenemos más para de­
mostrarlo, que citar aql1i la cláusula en
que Luis XIV y Sll esposa declaran: «Pro­
metemos por nne.stro honor, bajo fé y pa­
labra de reyes, Juramos sobl'e la cruz, los
santos Evangelios y cánones de la misa que
observaremos y cumpliremos enteramente
de buena fé, todos y cada uno de los pun­
tos y artículos del tl'atado. Haremos que
por nuestra parte se observe, sin hacer
nada en contrario ní consentir contraven­
ción alguna, sea cual fuere» Cuando se
hace una renuncia tan seria, en la cual
los interesados declaran nulos cuantos de·
rechos puedan tener, no será segura­
mente causa bastante fuerte para que se
considere roto un tratado así, el no ha­
ber dado a una de las partes interesadas
una suma de dinero, como gratificación,

Es por esos motivos qne los aliados no
tenían mucha fé en las promesas del rey
francés, por hédagüeñas que fuesen; pel'o,
la mnerte de .José 1 y la elevación del ar­
chiduque Carlos al trono imperial, indlljo
áestos á aceptar la paz, porq ne si nó, hu­
bieran caido otra vez en los males que pue­
da cansar una casa dominante; puesto que
el arc.hiduque hubiel'a reinado sobre los
antiguos dominios de Carlos V y tenido así
una preponderancia, que no seria tall fu­
nesta como la de la Francia, pero que no
dejaría de ser peligrosa, En consecuencia,
se formó el tratado de Ulrech, por. medio
del cual, se declaraba solemnemente que
las coronas de Francia y España nunca se
reunirían, se concedía el título de rey al
duque de Sabaya; y á los ingleses é im­
periales se les hizo una porción de con­
cesiones de países desmembrados, casi
todos de los dominios españoles.

La humillación del gran rey fué por lo'
tanto un hecho; jamás castigo alguno rué

mejor aplicado, porque el orgulloso mo­
narca no había tenido nunca otro derecho
que la fuerza, y siem pra que le convíno llo­
lló todos los tratados, hasta los más so­
lemnes. El gran rey sufrió el mismo casti­
go que él estaba acostubrado á aplicar: la
humillación. Nunca monarca algllno tllVO
mejor su merecido.

Los últimos años de Luis XlV, fneron
amargados por la muerte de sus hijos el
delfín, y poco después la de su segundo lli­
jo. De la misma manera que los hombres,
la naturaleza parecía vengarse del más or­
gulloso de los monarcas, puesto que los bi­
jas del duque de Borgoña, cayeron enfer­
mos salvándose por casualidad el menor.
Poco despues y habiendo sufrido todos es­
tos desastres el sol de la Francia murió
dando consejos á su sucesor y diciendo es­
tas palabras: «Oh! Dios mio, venid en mi
ayuda, apresuraos á socorrerme».

ALuis XIV se le "ha dado el dictado de
(~rande; sus contempol'áneos franceses, ca­
si lo han deificado; él mismo nos demos­
trará si en realidad merecía tales honofN;
para lo cual desde (los puntos de vista po­
demos jazgar al ol'gulloso monarca: como
goberna.nte y como conquistador; como go­
bernante fué el más :.Iespótico de los mo­
narcas europeos, y como el despotismo
trae como consecuencia inmediata la ,cor­
rupción, es más que evidente, que el gran
corruptor de la Francia y el causante de
todos sus males fue L.luis xrv. Que fué
corruptor lo dicen sus desvergozadas pa­
labras: «Ouando se puede todo lo que se
quiere, no es tacil querer más que lo que
se debe ,). Creo firmemente, qlle el hom­
bre que dice tales palabras, no merece
más que un desprecio profundo y el es­
carnio de toda la humanidad.

Como muy bien 10 dice Laurent; «El gran
reyes más culpable que su biznieto por­
que la corrupción elegante es mas funesta
que la crápula; la primera es fácilmente
contagiosa, al paso que la otra inspira ad·
versiónl). En efecto, se protesta contra los
escándalos de Luis XV, y no piensan los
que tal hac.en, que el único culpable es su
bisabuelo; éste no solo hacía alarde de
sus adulterios repugnantes, sino que p.re­
tendía justifIcarlos por el derecho; mlen·
tras que el otro ha.cía una vida desordenada
pero no trataba de justificarse.

Esto no necesita queIo mencione, pues­
to que bien claro y notorio es, que á la
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rrupción consiguiente á la !ira.nía, hallare­
mos á Luis XIV empequenecldo h~sta lo
infInito y lo encontraremos desprecI.~ble y
odioso cual nunca pudo ser otro rey I1l o~ro
hombre cualquiera; y en vez de darle el1n­
merecido dictado de Grande, le dar~mos
como muy bien lo hace Ducoudray el tItulo
de Ultimo Rey,

He dicho.
Montevídeo, Junio' de '1896.

El señor W. Níveu, distinguid~ mi.nera­
logista, agregado al Museo de Hlst,~~la Na.
tu"ral de New~York, exploraba MeJlco e~
busca de yacimie~tos, de granates, ~osas, a
los cuales dan los lndlgenas muc~ls~mo va­
lor, cuando se le puso e.o conoCImIento. la

.existencia de ruinas conSiderables que mn­
gun europeo había visto hasta entonc~s y
que los mismos índígenas apenas conoct~n.
Flle con grandes diticultades,que el se~or
Ni veu Herró á encontrar un peon que p.u~le­
ra dad~~Igunas referencias y que qUlslera
acompau9.rlo, . d 1

La ciudad encerrada baJO las are~as ~
desierto es probablemente Quecl~mlctoph­
can ciudad mítica parala mayorla y de la
cual solo los arqueólogos c?nservan la tra­
dición. Está situada á 40 mIllas al N, o. de
Chipalcingo, capital del Estado de Gue-
rrero. , 1

La marcha hasta ella fue arga y pe,nosa
á través de nn país desolado, SIO. CamI~?S~
sin senderos, si? ~un~os de, onent~clOn,
sin habitantes nI sIqUIera. nomades, por
un largo trecho el señor Nlveu, no encon­
tró más que un pequeño 'n~ímero de chozas
de aspecto miserable, habItad~s porhom­
bres mas miserables aún; SI~. embargo
pudo renovar en. parte las prOVISIOnes que
empezaban á faltarle. . .

Los días se sucedían uno trás otro SIn
que nada se revelara á nu~stro e~plorador.
Empezaba á ceder al desalIento, a dudar de
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:so, contra el traidor y co~tra el asesino
de un pueblo , merecedor CIertamente de
mejor suerte.. .

Gomo conqUlsta~or,1o ~~mos Ig~~~mente
despreciable y odIOS? SI la ffiISlOn del
conquistador en los tiempos modernos no
fuera pésima; t~ndr~a ql~e ser reproehado

DI' su i[JexperlencIa. En los trIUnfos de
Luis XIV no se vé mas que una ~ortuna
c.onstante, inm.utabl~; solo los pr~mer~s
podernos atribUIrlos a sus generala::;, pelO
los siguient~s, no son mas que productos
de la casualIdad. .

Además, si triunfando de s.us e~e~D.Igos,
hubiera tenido la b,ondad IrresIstl ble de
César, si hubiera s~t)l~O halagar. ya q~~ no
adular á las provulclas s,ometldas,' SI !lo
hubiese indignado á sus altados y aun mIs­
mo á sus silbditos, con sus balandronadas,
si no hubiera cansado á tocl?s con su orgu-
llo y soberbia infinitos, es tnducla?lemente (Tmílucitlo eXpre8ClJn.ente de "La Natlwe", del 19
cierto que podía I~aber gobernado a la ,Eu- ele J16nio de 1897, paj'a Los DEBATES)
ropa entera, realIzando de ~sa ma?el a el
sueño de su vida, lo que fue el obJeto de
sus miras; en fin, su Ideal: La monarquia
univer·sal.

Pero nó, la bondad política, el trato ~fa­
ble no' se avenían con la apocada y e,gOlsta
iQt~ligencia del gran monarca; su~!,rlllnfos
en vez de hacerlo razonable y CarIllaS?, Y,a
para con sus aliados, ya para con sus subdl­
tos lo volvieron orgulloso y altanero, eles­
co~tentando asi á todo el mundo y. no pu­
diendo recojer después, lo que fue el frnto
de todos SllS afanes y desvelos: la monar­
quía española.

Mucho se ha declamado enpr6 del or­
gulloso monal~ca; muchos s?n los hombres
que han sosteniclo que L11IS XIY ha en­
grandecido á la Francia, pero nache ha CO?­
siderado la situación verdaderamente Cfl­
tica inmensamente insostenible en que. se
hall~ba el país en tiempo del degra~~do
rey. Si la grandeza deno pueblo, se ml~Ie­
se' por el número de alma,; y,por las le~uas
de terreno que cuenta~ es mdud able qlle
Luis XIV seria de todos los monarcas .fran-;
ceses el qUA. más .había engrancl~Cldo. a
aquel; pero, SI consl~era~os los J?1ales SIn
cuento, los peligros mm~n~ntes a que se
expone un país con un regJrr~en guberna­
tivo completamente absO!utarlO; SI tene~os
en cuenta las desgracias lUm~nsás, lam,Ise­
ria espantosa que traen. conslg"? un perlO~o
incesante deguer~~s; ~l n~s fiJamos¡ en :
mala administraclOn mterIOr y en a co
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= ""----=----= -==muer~~ del gran rey se manifestó una co- I~ ría na:Ia más que hombres serviles, las
rrupcwn , asquerosame~te desordenada; /1 ad~laclOnes las,aceptaba con gusto, por ue
ademas b,l8n sabemos SI el eJem~!o dado crela qne e~an Justa~, y caanto más baja1 y
por el olguHoso, mo~arca no surtlo efecto; !vJl~s el:a2 estc~s, mas envanecían al re ,
todos !~s noble. haCian ~Iarde de .aq,uella Salnt Slm~n plUta ,de. una manera admirl-

. refinaclOu d~ las coslumbl e.s prostituIdas; b.'e, las odIosas practlCa~ del rey de /i'ran.
La d~cad~ncla, en el sentIdo moral, fue ~Ia: «Las alabanzas, meJor dicho las lison­
v~rdaderame.nl,e grande, p.ueslo qne ella lIe· .las, le agradaban tanto, hasta fas mas gro­
go hasta el clmsmo; ~¡ umco y grande cu.! s~ras; cuanto m~s .o Ijas. mejor, , , , La Ile~
~able d~ tod? e?to, e.s mdudablem~nte LUIS xlbllldad; la baJeza; el aIre de admiración
XIV; SalUt SI!nO,n, dICe: «EIIO!je[JI~, la uo- sllmiso, rastrertl y principalmente el aire
bleza de ~enlJmlentos, la concIencIa y res- de esperarlo todo de él, era el único me~
peto de SI mISm?, la gran,deza de corazón, dio de agradarle..' Siempre que encontra­
todo esto es para LUIS XlV sospechoso y ba un hombre digno, siempre qne tratal'a
detestable», con algllllO qne fuera leal y franco, por

Se ha declamado mucho para alabar la co~p~tenta y !lI!ano que fuera" lo perse­
gr~nd eza de la Frane!a enesa época,y los que gllla,' o 1o h,~cla cae~ en de~g racI a~ ,Vauban,
aSI proceden no se han detenido á o .oservar el celebre Vduban, ~l qu~ tortaleclO deuDa
que la causa de ag~elIa fué que el ignorante man;. r~_ ad mI rab ~e milOId<1;d, de ciu,dades,
monarca encontro a su advenimiento gran- el mIOl"tro expe,l t?, el capltan conclenzu­
des gnerreros v bacendistas buenos poli- d&~ porque publICO el DIezmo Real, dice
licos y expertos administradores; se dice SallH SI~ón: «~I rey ~I~idó sus sery!cios,
por mucbos que el rey francés tenia Uua su capaCIdad mIlItar, llUlca eu su geeero
perspicacia no~ab¡e, y POI' lo tanto sabia sus vlrtndes. No ,vi~ más qlle u~ i.osensa:
el~glr sus ~ervldores; de manera qne esa lo por ~~or al pub!lCo y un erl~!nal qne
brIllan!~ pleyade de gl'andes ha mbres, qne atenta ba,a la aut0,rulad de sus mllllSt~os y
aparecw en aquella época, se debe sola- por consIguIente él. la Stlya. Vauban fue Be-
meute á éste; pero ésto es incierto; el 01'- vado al s~pillcro por la amargura del dolor,

'gullos? monarca cobraba una aversión pro. por lo mIsmo gue lo colmó de honores y
funda a todo lo que le hacía sombra de mo que en cualqutera otra parte qne no fuese
do que si figuraron en su reinado hombres eu Francia,. bubiera sido un mérito que le
notabl~s como Colbert, Lionne, Vauban, bublera abl8rto las !llIertas del favor,))
LOUVOIS, Tnrena, Candé, es porque ya' Todos los males qne sobrevinieron á la
IObl encontró formados, en la~ larga y no- ¡"rancia son indudablemente causadOR por
: e g~erra de los TrelU!a Auos; la prne- Lnis XIV, La Revolnción Francesa ese

a ~sta en que despues, que ese so- .grande movimiento bácia la libertad: esa
ber:b.

lO
grupo· de notab~hdades desapa-

1

brillante y admirable luz que ilaminó á la
rec:o"los t~lIln~9s. del cretino mon~rca f.ue- I Francia á :fines del siglo XVI.U, ha sido
ron Rlemp~e ,.0., rilan tes, pero ear:e~Ieron ,de ocasionada de una manel'a indirecta por
a9~ella est.~Ihdad que cara~te~lZo el pnn- . tal monarca; y ya no nos puede engañar
CIplO d~I relUa~o ~~ este pnnClpe, 1 la. b~ílI~nte esteríoridad del reinado del

Ademas conocldlslma es la envidia que gran Ier, grandes eran las fiestas que se
causaba al gran monarca todo lo qne era ee,lebraban en Versailles, faustuoso era el
noble; nada bueno, en efecto, podía espe- In]o qne desple~aba la corte; pero el pne­
r!ll:se d,el hOp1bre que careciendo b~sta de blo, lo que ,constltnye I~ fuerza de un país,
la IUtehgenCla natnral, creiaque solo él po. I estaba Sumld~ en 1& mIseria más espanto
dia hacer grandes Cosas, y que decia: 'Oue /1 sa; l,a desgraCiada situación de la Francia
18s bUe~os servidores debian oreerque'es_ 1 era IOsoportable; el estado pecuuiario del
taba b~en hecho, todo Iv que hacía»' no pueblo lra desastroso; la mIsma corte pa­
podia favore~er il,ning~n hombre que' po, r~ engauar al mu9d~ con su .orillan.tez, ha.
seyera una InteligenCIa superior, puesto CJa grandes emprestltos; y¿aun se encuen-
que lo empequeñecería, tran defensores del odioso monarca? ¿Acaso

d ~ ...'. . • se puede ponderar el reinado de Luis XIV,. T9 o h0il!bl e que tuvIese d¡gOldad no por, la brillantez ficticia que le dió? fIidu-
podia s~r adlcto il un rey, q~e lo primero dablemente queuó; y todos debemos Uni l'
que haCIa era degradarlo; LUIS XIV no que. nuestras protestas contra _el tirano ambi.
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Mis de VadaiUac.

, ación dada á los hijoS y á lalS
(1) Sahagan relata la educ 1 S discnrsos dirigidos por

hijas del rey. Da. á co~ocerV°mos en ellos la misma ele­
NetzahllalcozO~l ~ !!US hVijo~, 8:."Las 7'uinas de Tet.eetdrino."
vación de sentImIeutoS. , ey

- ., t ian la costumbre de
(1) Es sabIdo que los lllejl?an~a aen~obre el rostro de

colocar una careta da materla ur
,SU!! )llUertos.
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=============L~O~S~DfE:B~A~T:ES~~==:===~~=:::==::==
~= t 1 He dicho qne los numeroso~ baj,?-r~l.ieves
t Reproducimos uno de esos emp os de estuco 6 piedra no tenían lOscnp,clOn al­
~~~ caminos que hácia él conducen, los guna. Sobre uno de ellos se na creldo en·

bescos que lo adornan, las venta- fi
ara abiertas en las paredes laterales ofre- contrar sicrnos gerogH coso
nas nllmerosas analogías con las conslruc- Hu'esos~montonados, f,~rmabanl un 0~1~
cen b h d rio por lo menos de 20 ple~ de argo.
CI'ones de Uxmal, ele Labra,. de Ka a, e . ' tactos pero

gar que gunos cráneos se extrajeron 10 d '1 .
Uhiche-ltz:1. Pero es pl'eCIso agre , se pulverizaron al primer contac~o e aIre.
o se han encontrado hasta. ahora mnguno Es de lamentar, pues eUo~ ~ubleran per-

de esoS geroglHicos indeSCIfrables, ~an nu- mitido el estudio antropo\oglco de la raza
merosos en las ciudades del Yuc~tan. ue ha dejado vestigios tan ~arcad()s de,su

Dos columnas inmensas de piedra, ~e- ¿xistencia. Nuevas e~p~oraclOnes tendran,
dondeadas en la cúspide se ~evant::tn de\ln~ lo esperamos mejor eXlta.
te ddl templo; se ha prete~d~do ver en e?-- Los puebl~s venroos elel ~orte, que .se
los testimonios del culto-fullCO, tan ~omun establecieron sucesivamente en la Ame':'lca
on toda la América central y que salido d,e Central per:enecieron pr~bablemente a l\a
la India se encnentra también en la mayor~a raza nahuatl. Es á las dIversas ramas (e
de las naciones antiguas. En el Cerro Portel- ese tronco fecundo á guíen se de~e l?~ mo~
ro Yen Calchiatept (son los. nombres dado~ numentos en ruinas que cubren a~eJlco, a
á diferentes parte~ de la Cllldad) se obserr, Yucatán Honduras, Guatemala, Nlcaragua

lan :2 piramides de a\redeclor de unos 60 ne ~olvemos á encontrar hasLa en e
viés de allo. Aliado de ellas, templo~ que Istino ele Tehuantepec. E,s á,esta raza, he­
~iden 600 piés por 200. Las excavacI~n,es roos dicho, á quien ,atrIbUimOS la nueva

lra~ticadas en uno de esos templos exlllble- ciudad, cuya existencIa nos ha revelado e
Pronval 9 piés de profundidad. un altar".Y de-

d t COCIda que señor Niveu. bl avan-bajo de éste1 un jarran ~ lerra La civilización de esos pue os eba ,
contenia 72 objetos dO,nacar. b zada' los múnumentos que les so revlv~n

Cuatro de estos obJetos representa an lo atestiguan sin réplica. Nos falta espacIO
cabezas humanas con -pe¡n.ados ra~os1 los ara entrar en los detalles que esta cues-
otros pájaros -peces Y an1l1:~ales dlversos. i- ón exige" queremos citar solamente, para
El jar'ró[1' lo r~mpió desgraciadamente.t n

t~rmínar,' algunos versohsudaetl unda
e

°Tdeazccoumco-,
Obrero con el pié. Los pedazos recogl ?S rey na
con cUI'dado se remitieron al Museo NaclO- puestta por 17

u7
n

';) que versa sobre las vici­
muer o en -', h ervado

nal de New-York. , sítudes de ladvida YdqlletensosElareCyO~~ciendo
Los subterráneos son ~as nu~edrolos uno de sus escen len . N

que en ninguna de las antIguas CIlU a~ es de conciencia exclama: « o,
O en Teías e senor un examen 'd d ' el bien que tú

americanas; en rganos, . \\1 has tú no serás OlVI a o;, no, d'd para los
Niveu descubrió salas inmensas. enas b'e- has hecho no eslareal tPreornol qOue ocupas
ta la mitad de depósitos de ce~lz~ Y, o Jl}- h b es' ¿acaso
tos de alfarer'la,rotos nerteneclen.tes a ln

on
Y_ los om r 'd'l D' sin iaual el podero-

y enc no es el don e lOS ~, ndra y
distintas épocas. En RochocotZI~, 1 e so creador de la vida, el que enge de-
tl'6 una cabeza esculpida en una plec ra qu d : los príncipes Yrayes}}. No po

d \ 1rostro es espre- anona a a 't decimos solamen·
mecHa 7 piés e argo; eJ. era mos continuar esta el a;b' 'entes atesti,
. el peinado bastante gen~I!Io no t e las estrofas su SIgUI

SIVO y. d En Texa\ el edilIcIO entero aeu'aqnusentimientos iguales alOdSeqeuseosunaomse~
conoCl o,. las excavaciones no rJ no
era subterraneo y. á e las lozas admira de encontrar en u. -- ola
han podido descubrIr m s qdos lados en rieanos anterior~s aIda conqUlstaá~b~:~ (1):
que forman el techado.\p~rs~bterrá~eos '108 fácilmente conSIdera o como
los templos como .en o edio de nume
exploradores recoglfan, ~n roodalas perlas,
rosos pedazos de al arllrla, rmuleto~ ador­
aroS, caretas (1) dam. °ds, ,ade esca~a.
nos de toda clase e la e o

(1) La inauguración del gran templo de Méjico que tuvo
lugar poco tiempo antes de la conquista española, dió lugar
á verdaderas masacres que se prolongaron durante 4 dias.
La sangre, relata el padre Duran, corda con tal abtldaneia
á lo largo de las calles) que fonnaba verdaderos estanques
donde se coagulaba, esparciendo una ola pestilente por toda
la ciudad. Los Aztceaspe banqeteaban .. cM la carne de las
victimas;

orígen relativamente reciente y que nos re­
montaba á esos .tiempos. qne s~ suele~sig­
nar con demasIada faCIlIdad a la antIgua
civilización nahuatl.

.\ntes de los Aztecas, habitantes sangui­
narios y fanáticos de Méjico, la ciudad ha­
bía sido poblada por una raza más dulce y
más civilizada, los Mayas, de raza nahuatl,
iniciadores de la civilización en la América
Central y que, vencídos sin duda rOl' los
Aztecas, habian tenido que ceder Sil pues­
to á sus peores enemigos. Pero el señor
Ni ven cree que ni los Aztecas ni los Mayas
fueron los fundadores de Quechmictopli­
can; el cree haber clescubierto los vestigios
de una raza primitiva á la cual habían
pertenecido los primeros habitantes de la
ciudad citada. La constrncción y la deco­
ración de los edificios, que él considera
como los más antigüos, concurren al apoyo
de esta hipótesis. Es, como se vé, la mis­
ma confusión que se prodllce~ al tratar del
orígen de todas las ciudades antiguas sola·
mente las excavaciones podrán resolver el
problema.

Han sido reconocidos hasta ahora 22
templos y numerosos altares, que forman
los principales monumentos de la ciudad.
Los altares están erigidos sobre pirámides
colosales de adobe ó sea de ladrillos sin
cocer, secados al sol, que se pueden divi­
sar de todos los puntos de la ciudad. Con
un pequeño esfuerzo de imaginoción es fá­
cil representarse los sacrificios sangrientos
de que fueron teatro esos altares y-los mi·
llares de víctimas humanas que perecían
allí como en Méjico, bajo el cuchillo del
sacrificador (1). Los temploR estaban cons­
truidos generalmente de pieclrasde gran­
des dimensiones trabajadas con cuidado;
con frecuencia quedan los cimientos solos
y más lejos las paredes, se elevan á varios
piés. Algnnos de los templos cubren una
superficie de 600 piés cuadrados. En el
centro se observa siempre un altar de 5 á
20 piés de altura "Y lo menos de 15 piés
cuadrados de base. Los altares han de­
sempeñado evidentemente un gran papel
en la vida religiosa y social de los habitan-

la fidelidad de su guía, de la exactitud de
sus informaciones, cuando el peón te hizo ~
fijar en los rastros de un antiguo camino
construido evidentemente por el hombre, I

al que daban sombra arboles de una ex u- ¡

beranl e vegetación.
Al día siguiente~ el señor Niveu se vió

bien recompensado por sns fatigas ypenu­
rias; una inmensa ciudad se extendía ante
sus ojos y tan lejos como alcanzaba su mi­
racIa, vió las colinas y el valle cubiertos de
ruinas. Una rHlerta formada de bloques de
piedra groseramente trabajados, Huidos
con arcilla y en cuya 'parte snperior' tenía
su travesaño, daba acceso. El señor Níveu)
durante su corta estadía se aprasuró a, re­
correr el valle; por todos lados á sus piés
encontraba ruinas, templos, monumentos
sepultados en la arena y bajo el polvo de
los siglos, cubiertos por la vegetaci6n tro­
pical. Por acá y por allá sobresalian colum­
nas destrozadas, pedazos de paredes, me­
dio desplomadas, últimos testimonios de la
antigua ciudad,

Seguro desde ya del éxito, persuadido
de los ricos descubrimientos que les re­
servaban las excavaciones, el señor Nirveu
volvió á New York para organizar una ex­
pedición. Ante todo era preciso dinero~ ese
nervio de las expediciones "omo de la
vida. Un rico hacendado quiso costear los
gastos y es digno de citar el hecho de que
lo hizo con única condición de que su nom­
bre nunca se daria a conocer. El celo de­
sinteresado por el progreso de la ciencia
primaba en él sobre toda vanidad personal.

La estación era favorable, nuestro explo­
rador apresuró sus preparativos y el 7 de
Agosto de 11896 se ponía en camino pa­
ra Méjico. En Chipalcingo organizó su
caravana; compró cabaBos, utiles, ar­
mas y se procuró- un pequeño número
de obreros. Esta fué la parte más difícil
de su tarea; el habitante de Guerrero, muy
indolente por naturaleza, ama poco la fa­
tiga y el trabajo, teme el peligro y gnsta so­
bretodo de las bebidas fuertes que el señor
Niveu se negaba enérgicamente a incluir
entre sus equipajes.

Después de algunos retardos inevitables
se emprendió por fin la marcha, esta vez
alegremente y sin preocupaciones. ~ues­

tro explorador reconoció toda la superficie
de la ciudad. igual en extensión, según nos
dijo, áJa de New- York. Un primer examen
le permitió afirmar, desde ya, que era de
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ECOS~ UNIVERSITARIOS
Uoneul-§o (le Filosofía, I..er año

-Todas las proporciones de un aconte­
cimiento universitario, revi stió ~I conéurso
de Filosofía, en el cual acababa de obtener
un espléndido trinfo el inteligente Be. Car­
los Váz Ferreira.

Las condiciones intelectuales y la pre·,
paración insólita de Váz. Ferreira no eran
para nadie misterios, y, sin embargo, asom~
bró á todos con el caudal enorme ele sus
conoci mientos.

Expresar los puntos en los cuales el joven
catedrático soperó á lo que todos es'pera­
ban de él, es un trabajo demasiado extenso,
pues seria necesario relatar minucia·
samente todos los momentos del con­
curso. Cada uno ele los temas que desarrolló
mereció un aplauso del tribunal examinador
y convirtiendo así cada combate parcial
en un triunfo, nadie p'odia dudar en el re­
sultado definitivo de aquella lucha intelec­
tual.

Con la incorporación del Dr. Váz Feereira
al cuadro de cat(3drático de nuestra Univer­
sidad, adLJlliere ésta un elemento de pri­
mer orden, y que por sus cualidades é
i1ustra0Íón honraria á cualquier 1nstitución
análoga de nombraclíauniversal.

Reposición del SI'. Laso-Como
es sabido el Sr. Ministro de Fomento obran­
do de acuerdo con la mas estricta justicia,
ha repuesto en la cátedra de Gramática al
Sr. Du. Faustino S,. Laso, injustamente
separado por la administración anterior.

Su nueva entrada á la Universidad hade
ser recibida con júbilo por sus dicípulos
y 'por los estudiantes en general, entre los
cuales .el Sr. Laso se ha captado simpatías
profundas, debidas, sobre todo, á la bon­
dad que constituye el fondo de su caracter
recto.

El Sr. Laso vuelve pués á su antiguo
puesto, yal re,anudar sus tareas, libre de

todo renCor que se halla en pugna con su
no?leza ,de ,sentimientos, puede, como Fray
LUIs de 1.eol1, Illagurar sus lecciones con
la frase del distinguido profesor de la uni~

versidad de Salamanca: «Como decíamos
ayer.....»

1)01' nuestra parte á la vez que saluda­
mos al querido catedrátíco, deseandole que
en lo sucesivo no vlwlva á verse envuelto
en incidentes desagradables como el que
pretextó su separación, despedimos afec­
tuosamente al Sr Martinez Vigil, que ha ve­
nido ocupando intl3l'inamente el puesto del
Sr. Laso.

:Ilosoluclóu favol'able -Si una
bondad poseemos entre todos nuestros de­
fectos, es la impacialidad. No tenemos es·
crúpulos para censurar y aplaudir al mis­
mo tiempo, si la censura y el aplauso son,
á nuestro ,juicio, merecidos.

Así, pues, en otro lugar reprochamos la
conducta del Consejo Universitario, porque
merece el reproche, aplaudimos ach su
procedel' porque creemos, que es digno de
aplauso.

Nos referimos á la resolución última­
mente tomada por esa corporación, indi­
cando como época para la realización de
los exámenes extraordinarios, el mes de
Ma.yo de cada año.

De acuerdo con nnestra norma de con­
ducta, enviamos también un aplauso á
la Asociación de 10s Estudiantes por la
parte que le toca en este triunfo que á to·
dos intereza.
Pal~a el otl'O Dúmcl'o.-Por falta

de espacio no publicamos unas notas bi­
bliográficassobre dos notables folletos que
hemos recibido.

EI'I-ata.-En ellígerisimo estudio so­
bre la pel'sonalidad literaria d91 ilustrado
crítico Dr. Victor· Pérez Petit léase ruptura
en donde dice roptura.


